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			Capítulo 1

			MENOS FANTASÍAS…

			Creedme cuando os digo que las fantasías están sobrevaloradas. Son mejores si son solo eso, sueños ocultos en lo más íntimo de tu imaginación. La cosa cambia, y mucho, cuando se hacen realidad. Porque nunca suelen salir como tú pensaste. No me refiero a cuando compras un boleto de lotería e imaginas que te conviertes en millonaria y luego no te toca ni la postura. Y, además, tienes que aguantar a la pesada de tu compañera de trabajo con quien compartes el décimo recriminándote que era un número muy feo y por eso habéis ganado nada. «¡Fea sois tú y tu fastidiosa actitud!», te encantaría gritarle, pero te contienes. Ni tampoco me refiero a cuando sueñas con largarte de vacaciones a un país paradisíaco y conocer a un chulazo que te hace el amor tan rico que te rejuvenezca diez años por lo menos. Para después acabar en una playa de Salou ligando con un mamarracho que fuma como un loco, se cree James Bond y se parece más a Kung Fu Panda por la barriga que tiene. Que, para colmo, está casado y su mujer lo espera en el hotel. No. Digo a cuando fantaseas con tu jefe y decides pasar a la acción. Hipnotizada por su cuerpo de cuarentón trabajado en el gimnasio. Tenemos que reconocer que cuando rozamos la treintena, un madurito deportista siempre nos pone mucho. Mi jefe cumplía todos esos tópicos que lo hacían tan atractivo; las pocas canas que le asomaban en su cabellera oscura, la cara de malote que era un imán imprescindible para perder la cordura, su mentón masculino y su voz grave. Si a ese cóctel de seducción masiva le sumábamos que pensaba que todos los satélites orbitaban alrededor de mí, el resultado fue que malinterpreté las señales que me enviaba. Cuando me decía «Mónica, por favor, ¿puedes pasarme los informes de marketing y preparamos la reunión con los de ventas?», yo entendía «morenaza de ojos azules y metro setenta, ¿puedes arrancarme la camisa y lamerme todito el cuerpo?». O, cada «gracias», «muy bien» y «maravilloso trabajo» que soltaba lo tomaba como una invitación para fundirme con él y solo escuchaba «quiero follarte, ¡quiero follarte!». Pues sí, una, que era muy divina, y después del curso que hice para elevar mi autoestima, hasta un eructo me parecía un halago. Lo digo en serio, reforcé tanto a mi ego que se necesitarían los cinco ejércitos de El señor de los anillos para tumbarlo de nuevo. O eso pensaba… Y os puedo asegurar que tan malo es regalarse poco amor propio como tenerlo en exceso… Todas las fantasías que os relataba sobre mi jefe estaban muy bien y conseguían que mi trabajo como aprendiz de agente de ventas de una conocida web de textil fuese menos monótono. Todo iba de maravilla hasta el día que decidí hacerlas realidad. ¡Puto curso de autoayuda, en qué mala hora decidí apuntarme! En realidad, daba igual. Había matado a mi Pepito Grillo mucho antes, a mis diecinueve años, en alguna fiesta a las que asistía donde el alcohol más light que había era el de desinfectar. Seguramente, lo ahogué en ron y whisky, o dimitió y abandonó su puesto de conciencia al ver que conmigo tenía poco o nada que hacer. ¡Qué bien me hubiese venido un poco de cordura antes de dirigirme a casa de mi jefe para declararme! Todavía pienso en lo que hice y me recrimino mi comportamiento, más propio de un pretendiente de La isla de las tentaciones que de una chica de veintinueve años hecha y derecha. Bueno, derechita sí que me fui, pero ¡a tomar por saco! Aún resuenan en mi mente los tres golpes que di con mi puño al llamar a la puerta de su casa, la cara de sorpresa cuando abrió y mi risa picarona antes de propinarle un beso en la boca. Al principio se apartó, pero después pasó sus manos hasta mi culo para seguir besándonos. Todo fue una fiel calcomanía de mis dichosas fantasías. Visita inesperada, beso furtivo, al principio se resistía para después hacerme suya. ¡Uf, casi me desmayo! Pero con lo que no contaba fue con la vocecilla dulce y tierna que lo llamó.

			—Papá, ¿quién es esa señora?

			«¿Señora? Disculpa, niñita, soy diez años más joven que tu padre y que tu madre», pensé. Mi ridícula defensa se disipó al contemplar como una de sus hijas nos había pillado dándonos el lote en la puerta de su casa. Mi jefe me miró con gesto incómodo y me propinó un leve empujón para alejarme.

			—No es nadie, cariñó. Solo una amiga de papá.

			—¿Y por qué os habéis besado?

			«Porque soy gilipollas», dije para mis adentros. ¡Qué bochorno! En ese instante supe que hacer realidad mi fantasía no había sido una idea muy acertada. Sin decir nada, salí corriendo. Bajé las escaleras y me perdí entre la gente que paseaba por la calle. Me maldije por haber sido tan inconsciente y estúpida. ¡Estaba casado! Gran parte de mis sentimientos hacia mi jefe eran fruto de mi morbo y de dar rienda suelta a mi lujuria. Pero era innegable que entre nosotros había existido cierto flirteo y un juego de seducción. No me inventé sus miradas inquisidoras, sus piropos a escondidas y algún que otro roce fortuito. Puedo ser muy imaginativa, pero no soy tonta. A él le gustaba y por eso coqueteaba conmigo en la oficina, ¡por eso me devolvió el beso! Llevaba dos meses trabajando como becaria… Sí, a mis veintinueve años era becaría, ¿qué le iba a hacer? Y nadie me había dicho que estaba casado. Claro está que tampoco le dije a ningún compañero que me sentía atraía por su cuerpo de adonis y que notaba que él me hacía el amor con la mirada. Un día me hice hasta un test de embarazo porque me miró tan intensamente que pensé que me había preñado en uno de sus ardientes abrir y cerrar de ojos. Con estos sementales nunca se sabe… Buceé en sus redes sociales sin sacar nada claro sobre su situación sentimental. Solo publicaba fotos del trabajo, haciendo deporte o en alguna comida con colegas… Como tampoco le vi anillo de compromiso o casado, di por hecho que tenía vía libre para lanzarme sobre él. ¡Bien por mí! En lugar de comprobar si tenía mujer e hijos, le sorprendía en la puerta de su casa… y después nos sorprendió su hija.

			¡Soy gilipollas! Ya lo he dicho un par de veces y me quedo cortísima.

			Como no podía ser de otra forma, al día siguiente me despedí… por WhatsApp. 

		

	
		
			Capítulo 2

			DESPUÉS

			Patética, ridícula e idiota. Así me sentía después de mi pueril comportamiento. Decidí atrincherarme en mi cuarto para evitar el contacto con el resto de la especie humana. Sí, eso haría. Si nadie me veía, nadie me juzgaría. Ya no tenía que ir al trabajo, y a mis amigos y familiares les expliqué que ese era el motivo de mi depresión: un despido falso por parte de la empresa. Prefería que no supieran que me había insinuado a mi jefe y que su inocente descendiente nos había pillado enrollándonos. Era mejor así. Opté por decir que no había superado el periodo de prueba en el curro antes que soportar el peso de la vergüenza de ser una busca-casados. ¡Una destroza-hogares! ¿Qué habría pasado con mi exjefe y su mujer? ¿Se fue de la lengua la niña? Esperaba que no y que la única que había sacado su lengua a pasear hubiese sido yo.

			¡Qué bochorno! No saldría de mi cuarto en dos o tres meses… como mínimo. Y lo que más rabia me daba es que no podía irme de compras porque la semana pasada me había gastado el poco dinero que tenía en unos zapatos maravillosos, que no iba a poder lucir porque había tomado la decisión de enclaustrarme en mi casa. Me tentó venderlos por Wallapop para sacarme un dinerito… ¡Ay, no! Que eran preciosos. 

		

	
		
			Capítulo 3

			JUSTO A TIEMPO

			Era una oportunidad de oro para olvidarme del escandaloso traspié con mi exjefe y la ricura de su hija. La cría fue un poco inoportuna. No lo negaré, pero aquel angelito de sonrisa inmaculada no tenía la culpa de mi irreverente comportamiento. Solo de ser una maruja y, además, extremadamente sigilosa. ¡No la oímos llegar en ningún momento! Sería una buena candidata para el servicio secreto nacional. Lo que era innegable es que apareció en el momento más inoportuno para dinamitar toda mi vida y encerrarme casi medio mes en la habitación de mi piso. Ver vídeos en YouTube y series en Netflix, leer libros y bucear en tiendas online de moda eran mis únicas distracciones. Pensé que me estaba mimetizando con las sábanas de mi cama al pasar tantas horas allí. Pero ¿cómo iba a salir de casa si la vergüenza anulaba mis ganas de tener vida social? ¿Y si me topaba con David, mi exjefe? ¿Y si iba a un burger y la espía de su hija me señalaba con el dedo y gritaba que era una fresca? La visualizaba con sus amiguitos comiendo hamburguesas y exclamando: «¡Mirad, esa señorita es la marrana que le comió la boca a mi papá!». Estaba al borde de la locura. No sabía qué hacer ni cómo salir de aquella angustiosa situación. Hasta que llegó Gina, mi compañera de piso y mi mejor amiga, con un plan tan descabellado y apresurado que me resultó idóneo para comenzar de nuevo. 

			—¡Di algo! —exigió sentada a mi lado en el sofá del salón.

			No podía creer lo que estaba contando. Su propuesta llegaba en el momento oportuno. En otras circunstancias hubiera declinado su oferta, pero entonces era mi clavo ardiendo y tenía que agarrarme. Sonreí y, después de mirar al infinito, clavé mis ojos en los suyos.

			—¿Me estás diciendo que nos vamos todo el verano a trabajar al pub de tu tío que tiene en Vinarós? —pregunté sin dar crédito.

			—Moni, cariño. ¿Qué es lo que no comprendes? Mi tío no puede atender esta temporada su negocio y como yo soy su sobrina favorita me ha dejado a cargo del local. Nos alojaremos en su casa, así que ese gasto nos lo ahorraremos. Te has quedado sin curro y la pasta que te saques sirviendo copas te vendrá bien. ¡Pasaremos los meses de calor en la playa!

			¡Era la luz en mi túnel oscuro y sombrío! Sí, claro que me apuntaba. Y si hubiese estado el puñetero pub en el Caribe aún mejor. 

			—Me parece una idea maravillosa. —Intenté no parecer desesperada—. Me apunto.

			—¿De verdad? 

			—¿El antro de tu tío no será en plan el Bar Coyote o algo así?

			—No, claro que no. Es un chiringuito de playa… con sus cócteles, mojitos y cosas así… Nada de bailes sensuales encima de la barra.

			—¿Cuándo nos vamos? —En ese instante sí que soné un poco ansiosa.

			—Mi tío no se va a Colombia hasta la semana que viene, así que tampoco hay prisa.

			«¿Cómo que no?», pensé. Teníamos que salir cuanto antes. «¡Piensa algo, piensa algo!».

			—Gina, creo que es mejor que vayamos con tiempo para aprender cómo funciona el negocio y que puedan guiarnos. Si vamos cuando no esté tu tío, no podrá darnos las pautas necesarias para dirigir el local —acerté en mi razonamiento.

			—No me refería a ir cuando él se haya marchado, pero sí dos o tres días antes.

			—Nos vamos mañana —afirmé. Me puse de pie.

			—¿Mañana?

			—Soy muy torpe para estas cosas de la hostelería y necesito tiempo para acostumbrarme.

			Mi amiga se levantó, me abrazo y sonrió.

			—¡Tienes razón! Eres la mejor amiga del mundo… ¡Gracias por dejarlo todo y venir conmigo! No estaba muy convencida de si te apuntarías.

			—¿Cómo voy a dejarte tirada? —mentí tan mal que solté una risita floja.

			—Voy a llamar a mi tío y le informo que mañana estaremos allí. Seguro que se alegra. ¡Moni, eres la mejor! Da gusto saber que se puede contar contigo.

			Gina ignoraba cuáles eran mis motivos reales para querer marcharme a la desesperada a Vinarós. No había comentado con nadie el bochornoso incidente con David y, visto lo visto, no tenía por qué hacerlo. Me iba como mínimo cuatro meses, tiempo más que suficiente para apaciguar mis remordimientos y regresar con la energía renovada. Ya estaba harta de esconderme en mi habitación, ahora lo haría en la playa. Cambiaría las sábanas por el mar, la oscuridad de las persianas por la luz del sol y mi actitud derrotista por unas ansias locas de divertirme y olvidarme de los errores del pasado y de los chicos, ¡sobre todo de los chicos! Gina regresó al salón pasados diez minutos mostrando una sonrisa de oreja a oreja.

			—Dispara —le pedí.

			—¡Todo arreglado! Mi tío nos espera mañana por la tarde. Voy a llamar a Rosana para decirle que adelantamos el viaje y a la agencia de alquiler de furgonetas para que nos la entreguen lo antes posible.

			—¿Rosana viene? Pensé que solo íbamos tú y yo…

			—Se lo propuse hace unas semanas y accedió encantada. 

			La fulminé con la mirada. Rosana era la típica mojigata que arruinaba todos los planes con su sensiblería y la búsqueda del amor verdadero. Vestía como una anciana y nunca presumía de piernas ni de escote a pesar de intuir que poseía una belleza física envidiable. La evitaba a toda costa y cómo era el destino de caprichoso que me llevaba a la costa con ella. Bromas aparte, la chica era un bombón; alta, deportista, pelo largo y castaño, ojos color miel, guapa e inteligente. Solo tenía una pega: que nadie le ganaba a sosa y aburrida. A su lado un cervatillo parecía rudo y peligroso. A esa mujer no le circulaba sangre por las venas, ¡tenía horchata! 

			—Será un estorbo. 

			—¡No digas eso! —alzó la voz—. Rosana es mi amiga y puede ser tan resolutiva como tú o como yo. Iremos las tres. —Soltó un suspiro y cambió su gesto de disgusto por una sonrisa—. Sé que no te cae muy bien, pero dale una oportunidad. Cuando la conozcas mejor comprobarás que es genial.

			Puse los ojos en blanco. No quise seguir con mis réplicas por temor a provocar uno de los ataques de ira de Gina y que me desterrara de su plan veraniego. Además, que fuéramos las tres juntas no significaba que Rosana y yo tuviésemos que ser amigas. Podía ignorarla como hacía en Madrid. Le devolví la sonrisa.

			—Está bien. Creo que podré soportarla —bromeé.

			—Así me gusta, ¡vamos a pasarlo increíble!

			—¡Sí! —grité mientras levantaba los brazos—. Tenemos que celebrarlo, ¡vámonos de compras!

			Gina ladeó el trasero y se cruzó de brazos.

			—Mónica, estás sin curro y sin dinero… —señaló.

			—Tiraré de la tarjeta de crédito… —me defendí encogiéndome de hombros.

			—Cariño, tienes un problema.

			—Lo sé. No puedo vivir sin unas sandalias monísimas que he visto en una web. Así que me hago con ellas y… ¡problema solucionado! 

		

	
		
			Capítulo 4

			NOS VAMOS A LA PLAYA

			Pasaban de las diez de la mañana, era el último jueves de mayo, y el calor comenzaba a volverse asfixiante. Llevaba quince minutos esperando a Gina enfrente del portal de nuestro edificio. Había ido a por la furgoneta mientras yo terminaba de empacar las dos maletas que me llevaba a la playa. Miré la hora en la pantalla del teléfono. Solté un suspiro. Estaba cansada de llevar tantos minutos de pie. Me senté sobre la maleta más pequeña para relajar las piernas. Esta cedió por mi peso y sus ruedas avanzaron hacia delante. ¡No pude evitarlo! Caí de espaldas y la cortísima falda vaquera que llevaba se rajó. Me quedé inmóvil en el suelo, con las piernas hacia arriba y mi tanga al descubierto. Primer día que salía a la calle desde mi enclaustramiento voluntario y ya estaba haciendo el ridículo. «¿Qué más puede pasar?», pensé. Al momento me arrepentí. Sabía que cuando se formulaba aquella inocente pregunta, todo iba a peor. ¡Sorpresa! Eso fue lo que pasó.

			—Mónica, ¿estás bien? —preguntó Rosana, que apareció de la nada y se agachó para ayudar a levantarme.

			No sabía qué me fastidiaba más: si la leche me que di o que Rosana fuera a mi rescate.

			—Sí… me he resbalado, pero no ha sido nada —me hice la digna mientras me incorporaba y sacudía la ropa con las manos.

			—Buenos días —saludó risueña—. Me he asustado al verte en el suelo y… ¡Te has roto la falda! Se te ve todo el pompis.

			¿Pompis?, ¿en serio? ¿Aún decía pompis cuando quería referirse al trasero? Solté un suspiro y me giré para ver el desastre. En efecto, la falda se había ido a tomar por el pompis y mostraba parte del cachete derecho de mi culo y mi tanga amarillo. Si pasaba algo más, iba derechita a mi habitación y me encerraba con candado. Sonó un claxon y vimos aparecer a Gina. Aluciné al ver nuestro medio de transporte. ¡Qué maravilla de furgoneta habíamos alquilado! Aunque yo no puse ni un euro… Preferí hacerme la despistada. Mi amiga sabía que iba mal de pasta y era compresiva con mi situación económica, ya le pagaría mi parte cuando cobrara el primer sueldo. Para eso estaban las amigas, ¿no? Era una furgoneta vintage con la parte inferior pintada de verde claro y la superior de blanco. Me pareció preciosa, llevaba una tabla de surf sobre el techo y estaba deseando montarme para ir hacia nuestro destino. Gina aparcó a nuestro lado.

			—¿Cómo estáis, chicas? ¿Listas para pasar el mejor verano de la historia? —preguntó feliz.

			—¡La furgo es una pasada! —exclamé.

			—¿A que sí? En cuanto la he visto me he enamorado —aseguró Gina.

			—Es muy bonita —apuntó Rosana.

			—¿Qué pinta la tabla de surf en el techo? —quise saber.

			—Es decorativa, tonta. Le da un aire más sofisticado —respondió mi amiga y agarró una de mis maletas para cargarla en el vehículo.

			Nosotras hicimos lo mismo con el resto del equipaje. Después, deslizamos la puerta lateral y entramos. Era grande, más de lo que parecía desde afuera. La parte delantera la ocupaba el asiento del conductor y otro más grande que dejaba hueco para dos personas. El resto de la furgoneta era como una minicaravana, con una mesita y dos banquitos anclados al suelo y al fondo un sofá con la base de madera y también sujeto que hacía de cama. Di saltitos de ilusión al ver lo ideal que era nuestro transporte. Abracé a Gina y le di las gracias por contar conmigo para aquella aventura. Estaba impaciente por partir y comenzar con mi nueva vida. Me puse tan contenta que hasta sentí simpatía hacia Rosana. Mi amiga decidió conducir, arrancó y reímos como pavas. ¡Nos íbamos a la playa! Entonces escuché a alguien reclamarme en voz alta:

			—¡Mónica! Cariño, ¡espera!

			Saqué medio cuerpo por la ventanilla del copiloto para comprobar quién gritaba mi nombre. Cambié mi sonrisa por una cara de preocupación.

			—¡Acelera! —ordené a Gina.

			—Moni, el semáforo está en rojo. No puedo… —me informó asustada.

			—Te lo saltas —insistí.

			—No jodas… ¡eso es una locura!

			Observé por el retrovisor derecho cómo se acercaba aquel tipo que tanto conocía y no quería volver a ver, por lo menos en aquel instante. Imploré para que el dichoso semáforo cambiara de color y saliéramos pitando de allí. Cerré los ojos y tragué saliva al imaginar sus manos abriendo la puerta del vehículo y sacándome para pedirme explicaciones. «¡Verde!», gritó Rosana. Abrí los ojos y como un camaleón, comprobé con el izquierdo que el semáforo estaba en verde y con el derecho que mi captor aún no estaba lo suficientemente cerca como para impedirme escapar. 

			—¡Acelera! —exclamé.

			Gina pisó el acelerador y salimos a la velocidad de la luz. Respiré aliviada y me despedí de mi «amigo» moviendo la mano al aire. Me puse las gafas de sol y sonreí. Todo había salido a pedir de boca. Otro lastre que dejaba atrás, un problema menos del que preocuparme. 

		

	
		
			Capítulo 5

			IMPOSICIONES

			Tarde o temprano, Gina tenía que preguntar por lo que había pasado hacía quince minutos. 

			—¿Qué ha sucedido?

			—¿Cuándo? —me hice la despistada.

			—Joder, Mónica. Hemos salido como si hubiéramos atracado un banco…

			Solté un suspiro. ¿Qué podía hacer? Me daba vergüenza contarles que el tipo que me reclamaba era José, un chico con el que me había enrollado un par de veces y me prestó dinero la última vez que quedamos. Le lloré afirmando que me hacía falta para llegar a final de mes y pagar las facturas, pero en realidad lo invertí en un fantástico bolso de charol. Le prometí que se lo devolvería en tres o cuatro semanas. Pasaron más de dos meses y el chaval no vio regresar ni un euro de los cien que me dejó. No respondía a sus llamadas ni a sus mensajes. Seguramente estaba harto de que lo evitara y fue a buscarme. Menos mal que pudimos salir antes de que montara un numerito y Gina y Rosana se escandalizaran. Opté por lo más inteligente (egoísta, cobarde y mezquino), ¡mentir!

			—Ese chico es un petardo que está coladito por mí y no capta mis negativas. Lo conocí en una app para ligar, quedamos y se enamoró. —Alcé los brazos en una interpretación magistral de joven desvalida—. ¡No sé cómo lo hago, pero todos acaban prendados de mí! Yo paso de él. En cuanto lo he visto aparecer me he asustado y por eso te he pedido que aceleraras, para no tener que darle ninguna explicación de lo que hago o dejo de hacer. ¡Es un brasas! 

			—No soporto a los hombres que no saben cuándo una chica no está interesada e intentan camelarla a toda costa… —apuntó Rosana—. Pueden llegar a ser muy babosos… por eso yo me reservo para «el único».

			—¿Para quién? — El comentario de Rosana fue perfecto para cambiar de tema.

			—Para mi media naranja —aclaró—. Estoy harta de cretinos que nos hacen la vida imposible, que son elocuentes y encantadores a través de las redes sociales y unos palurdos en la vida real. Me aburre tener que esperar una llamada después de la primera cita y desesperarme cuando no tienen ni el detalle de comunicarse, aunque solo sea para decirnos que pasan de nosotras… No. Lo siento. Ya no. Yo me reservo para «el único».

			—Suena a secta —bromeó Gina.

			Solté una risotada.

			—¡Es una forma de hablar! Lo que quiero decir es que ya no voy a sufrir sin necesidad. Cuando dé con la persona que me complemente y me haga sentir única y yo a él único, entonces me entregaré.

			—¿Estás diciendo que eres virgen? —señalé entre risas.

			—No, joder —espetó molesta. Soltó un suspiro y puso los ojos en blanco—. No soy virgen. Creo que no me he explicado bien…

			—Sí, cariño —la interrumpió Gina—. Lo hemos pillado; no te vas a conformar con cualquiera y ahora eres más selectiva.

			—¡Exacto!

			—Me parece una buena filosofía. ¡Hola, buenorros! ¡Adiós, pringados! —dije convencida.

			Las tres soltamos una carcajada al unísono. Me acomodé en el asiento y suspiré. Se habían creído mi pequeña mentira. Arrojé otra piedra al pozo de los secretos y disimulé para pasar página. No me costó mucho esfuerzo porque era mi pan de cada día. 

			—¡Chicas, tengo que ir al baño! —anunció Rosana.

			—Hay un área de descanso en dos kilómetros. Aprovecharemos para repostar, comprar algo de picar y que puedas mear…

			—Te lo agradezco…

			Así fue, en menos de veinte minutos estábamos de nuevo en la furgoneta y cada una había hecho su tarea. Gina llenó de combustible el depósito del vehículo, Rosana hizo sus necesidades y yo compré bolsas de patatas, refrescos y revistas para que el viaje fuera más ameno. 

			—Oye, no has dicho cuánto te debemos del alquiler de la furgo —dijo Rosana.

			Perdí la mirada en la carretera. Gina me miró de reojo. 

			—Invita mi tío —señaló—. Así que nos sale gratis. 

			—¡Qué noticia tan fabulosa! —exclamé.

			—¡Qué majo es tu tío, Gina! Le daré las gracias y un abrazo en cuanto lo veamos por su maravillosa hospitalidad.

			Afloró de nuevo el lado repipi de Rosana. Intenté no cabrearme por el exceso de cursilería y celebré que no tuviéramos que abonar el alquiler del vehículo. 

			—Ya me había preocupado… acabo de invertir casi todos mis ahorros en estas revistas y snacks… —bromeé.

			Abrí una lata de cerveza y di un trago. Estaba buenísima. Rosana se hizo con una naranjada y Gina con un botellín de agua. Eché un vistazo a una de las portadas de las revistas de estilo de vida y moda que había comprado. Enfurecí al instante.

			—¡No me lo puedo creer! —espeté cabreada—. No me extraña que haya tanto machismo con titulares como estos.

			—¿A qué te refieres? —quiso saber Rosana.

			—Escuchad las siguientes frases: «Diez trucos para hacer la felación perfecta a tu chico y que no se vaya con otra»…

			—¿Diez? ¿Tantas pautas hay para mamarla bien? —me interrumpió Gina.

			—O «Cómo estar siempre sexy y ser el centro de todas las miradas» —leí con asombro—. ¡Esto es una aberración! ¿Por qué tenemos que estar «siempre» sexis y perfectas? ¡Es agotador!
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